
CAPITULO Xlll, 

La laguna de Obapala. 

A distancia de 1rece leguas de la bellíli­
ma ciudad de Guatalajara, cuna de ho• 
brea ilustrados, francos Y eorteaes, doode 
tantas muestras de aprecio me dispensarol 
sus finos i1abitantes cuando tuve la dicha de 
pisar aquella poblacion de suntuosos edii­
eios, se extiende como un inmenso mar, 1t 
grandiosa laguna de Chapala,_la mayor, la 
mas hermosa, }a mas admirable de todas Id 

•de América. Su 
0

longitud, desde la orilla df 
Jeeotepec hasta las haciendas llamadas Mo­
reñas, es de treinta y dos legoal', ostentan­
do en sus fertiles orillas dos cordilleras de 
pintorescos pueblos cubiertos de verdu 
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de árboles y flores que realizan los fantá.s 
tieoa jardines de las hadas, orlando las mis­
teriosas márgenes de un lago encantado. El 
agua siempre liinpia y trasparente de este 
delicioso mar chapálico. como 

0

:teertadamen­
te 1~ llama uno de sus mas ardientes y en• 
tna~a•tas hijos de Jalisco, mi malogrado 
amigo y apreciable abogado D. Pablo J. Vi 
llaaeiior, á quien la poesía mexicana es deu­
dora de muchas y recomendables produccio, 
nea, tiene la ventajosa cirnanstancia de ser 
potable y de excelente calidad. 

~D medio de esta hermosa lugaoa, joya 
de inestimable precio, que adorna la deli 
cioaa, rica Y floreciente provincia de Gaa­
dalajar¡1, se levanta como la Véoas al nacer 
de la espuma de los mares, la Tisaena isla 
de Mescala, presidio de los hombres alta­
llente erimioales. llena de cultivadas haer-
111 Y de animados talleres, donde trabajan 
eoo eo.idadoso empeño los alegres confi• 

, Dados. 

La inmensa extensiou de este mar de dol• 
- agaaa, sobre el cual pudieran navegar 
loe baquea de mayor porte, pues cuenta 
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a or profundidad, J 

treinta varas en su m y 
8 

brillan-
neierra en su 

ocho en 811 men~r, e elicados pe-
01 los mas sahrQllO!I Y d 

tes sen d los grandes J 
ces que ador~an la mesa e 

loe pobres. . . "té eae gran 
. ndo or vez primera v1e1 . -

Cua p do entre fértiles eamp1nae y 
lago eneerra ' ne eoantol 
magníficRs haei~ndas, con~r.1 é1 que~aban 
elogios me halnan hecho e ' loe mia-

1 . d In verdad, pues aun . 
muy eJOS e . l Balbi llevados 111 
mos geografos, ine uso ' l eonee-

. . f es 14penas e duda de ageoos ID orm ' 
d l. mitad de la extension que ocupa.' 

en a ue van II te 
Dado á conocer el punto en q h"11to-

, de nuestra 1 ner logar algnoas escen,1s . d ella 
. l mos á reanudar el btlo e . 

na, vo va de haberse oculta-
Era una hora deepues 11.I 

do el sol; millares de cintilant;s, e~t:: ecY 
brillaban en la azulada bóveda . e c1~ qae 

. de la Prov1denc1a mo otros tantos OJOS • t ·haffll" 
observan las acciones de la cr1a oral de 111 

l. orno el voe o na U na canoa, igera c . r• 
av~11, se deslizaba sobre la t~auq~::a ~~: el 
fieie de la dormida laguna, impe 
to1eo 'remo de un indio que, de vez 
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111ando, y con cariñoso interee, fijaba sos 
ojos en otro personaje de gallarda presen­
eia, que triste y en silencio marchaba de 
pii 6 su lado. Ninguna otra barquilla se des­
eabria sobre la plateada superficie de aquel 
mtr delicioso que, como un diáfano espejo, 
retrataba en sus cristalinas ondas los fa¡. 
garantes astros de la noche que bordan la 
rigia alfombra del divino alcázar del Supre­
mo Hacedor. 

La calma y la tranquilidad envolvían 
-.ael escogido oéeis de la ereacion. Las 
a,ee dormian, oculta la cabeza debajo de 
lu pintadas alas, en las ramas de Jos fron­
dNoa Arboles que sombreaban la orilla; se­
lo el dulce trovador de las selvas de Amé­
riea, el misterioso cantor de la noche, el 
llelanc61ico zenzont1e elevaba sentido, y 

llelodiosos trinos á la sublime naturale• 
11 qlle se mezclaban con el acompasado 
golpe que prodacia el remo al romper el 
' lpL 

-Deeeanaa un momento, Pablo, para que 
fleobr11 tus fatigadas füerzas.- Dijo eJ 

48 
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hombre que iba junto al indio-.hace rato 
que remas, y aun nos falta un gran trecho, 

-No estoy cansado, señor amo; Y adem':' 
el deaeo de servir á sn merced me da dM• 

mo1 para todo. . 
-Estoy convencido de ello, Y p<>r 1~ _nut­

mo no sé cómo pagar tus leales serv1e101, 
-Antes yo soy el que sale debiendo l 

,u merced. 
-¿TúY tPor quéY 
-tNo me salvó su merced de ser füsiladol 
-Si; pero esa deuda me la pagaste COI 

usura, dej,ndome salir de la casa del .Re­
creo en que me encerr6 Rossi. 

-No hay comparanza, señor amo, entre 
un favor y otro: del encierro se sale, pelt 
no del jqyo (1), pues ya sabe sil mercecle 

ºd t - t que la v1 a no re ona. . 
-Sin embargo, tú comprometiste la • 

ya favoreciendo mi fuga, pues estoy segart 
de que no te perdonará aquel paso el ,.., 

gativo Rossi. · 
-Mientras sirva yo á su merced, nada 
(l) Término 111111 uaado por la gente baja en •-., 

palabra wnbL 
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temo de_ ese zaragate (1) qae de al tiro (2) 
ba perdido la vergüenza. 

-Es ~o briboo que deslumbra á lu gen­
te& aene1llas con su fingido patriotismo. 

-Uo lépero que tiene méritos sobrados 
para formar una maacuerna (3), paea maa de 
eaatro conozco yo que arrastran el grillete 
con menos motivos que él. 

-Tie~es razon; pero no nos ocapemos de 
aemejante personaje, y tratemos de lo que 
í mi me int~resa. 

-Dice bien su m~rced. Pero too det,i,11 

lltolio au merced ningun balto en la orillat 
-Nada. · 
-A ver si yo qae tengo ojos de teeolo-

le (4), devi10 algo. 
Y Pablo, suspendiendo por un ioatante 

el remo, se puao á mirar h,cia la orilla, de 
la cual estaban ya cerca. 

(l) PWo redomado. 
(S) Oomplewnente. 
(1) Mancutma llaman á la v.nlon clt cloe prelldlarlot 

•• to ll6zico van unldoa por un pl6 á la mllllla oadtll, 
11a 411111 •paren ni para donnlt1 DI para trabajar. 

<,> 7'tcol,t, llamaD al mochuelo. 
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-¡Deseubre1 lo que ileseo! 
-Por mas que peI. el jalileo (1) nada veo, 
-No habrá venido: ¡soy tan desgraeiadol .. 
-Todo está enteramente 16lido (2). 

-¡Viáje inútil! 
-Pero no:-dijo Pablo eon alegria:--allf 

veo estar 1ilencio (3), un bulto por el ckúgo 
(4) de una mujer. 

-¡En d6nde1 • 
-Allí-dijo el indio extendiendo el bra-

zo, y señalando eon el dedo h,eia tierra.­
¡No le ve su mereed1 

-Si •••• es verdad.... y efeetivaii'íia 
pareee una mujer. 

-Sino que esti ,ilencio como una utdutfl. 
-Rema, y acerquémonos á ver si e■ Qlí. 
-Me chuparé (5) la frazada para rellll 

""'' lfli4or. 
Dijo Pablo deapojbdose de la manta. el 

que iba envuelto, y poniéndose , remar COI 

(1) Pelar el jalilco: mirar de hito en blw. 
(2) S6lido, por l!Olo, eln gente. 
(S) Silmcio, quieto. 
(l) Chil10, eemeJanie, parecido. 
(G) Dhilpar, cl11pr1114er, ~olw,'•'°· 
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todo vipr. Luego, volviendo á tomar la pa­
fw>ra, siguió hablando á la vez que remaba. 

-:-Yo no si eómo quere sa. merced á una 
~UJer que de al tiro se maestra PQZ.1UI­

"" (1). 
:-iNo te ha sucedido nanea querer á 

41UeD no te ha correspondido? 
-Nosotros los plebeyos de la plebe no 

:tendemos nada de eso, señor amo: euan. 
nos nace (2) querer á una, nos ~eternos 

de ~ tiro, y si no corresponde á buenas, la 
0~os á chaleco (3). 

-Pero iqué barias si por ejemplo ama-
181 ' una que no te correspondiera y á la 
Cllal no pudieras obligar por la fü~rza 6 d 
claleco como tú dieesi 

_:-Lo que le puedo asegurar á su meroed 
"ºr ' de amo, es que no me atorarian aas des-

Dea, porque con un trago de ckingre (4:) 
6 de tlamapa (5) se me irian Jas penas. 

(1) PoliMria, Ingrata, eequlva. r N«ee, tener voluntad, desear. 
Z) 4. cl&al,eo, por fuerza. 
:: :::,e, aguardiente de caña. 

lllt P'IJ4,ue. PI, nombre qué muobu veo11 d&n al licor lla-
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-Dichoso tú que puedes hacer eso. Yo, 

1i no de la manera que tú dices, sí lo he 
intentado por medio de la razon; pero mi 
eari6o ha superado á todas mis reflexiones, 
Antes de salir de México y de emprender 
este viaje, consideré que mi imprudente 
paso en venir al sitio en _que vive la mujer 
que amo, era indigno de mí, pues con él me 
espongo i turbar_ la p~z y ¡a tran_quilid~d 
de un digno matr1mo010; pel, una 1mper10-
1a necesidad de calmar la inquietad de mi 
eorazon, un desasosiego inaudito que me 
lastimaba el pecho, nacido del temor de ha· 
ber aido deapreciado, vendido por ella, un• 
rebeldía interna de la naturaleza contra la 
razon, me han obligado á venir para ver ii 
logro tener una entrevista con ella, y OÍi' 
de sus labios que no me aborrece, qae 1D1 

ama en secreto. 
-¡Pobre amo mio! 
-Si, eompadéceme, Pablo. El amor 81 

una cosa indefinible. Tú sabes los esfa.er• 
zoa que he hecho para curarme de esta. en· 
fermedad llamada pasion: tú me has v11to 

entregarme, por todos los pueblo, que he-

2S!3 

mo11 atravesado, á los placeres y á Jae di- ' 
versiones, con el único fin de no pasar ade,. 
lante, y de permanecer lejos de Ja mujer 
que adoro; pero todo ha sido en vano, por­
que aquellos mismos placeres, sin ningan 
trabajo conseguidos, me hacian conocer mas 
Y mas el precio del cariño del ángel paro 
que yo amaba. Solamente Matilde, esa j6-
ven actriz, á quien sin querer he hecho des­
graciada, pudo hacerme cree_r por un in1-
tante en la felicidad: su hermosura, su se­
mejanza con Laisa,'deslumbraron mis ojos, 
pero no pudieron, por desgracia, cautivar 
mi eorazon! •••• 
-¡ Y crea Bll merced, que me cuadraba 

mocho la comedianta. ¡Y con qué perfeiCÍ<nl 
trabajaba! Sobre todo cuando traen muerto 
l au hermano D. Justo Talavera. 

-Bustos Tabera, querrás decir. 
-Eso es. Pero tno descubre entovia na-

da •u merced? 
. -Sí; el bulto te mueve, y ea sin dada 

una mujer. 

Pablo volvió la cabeza 1uspendiendo en 
el aire el remo, y exelam6: 



224 

-¡Es ella! 
El bulto que, al parecer había estado es­

perando la canoa, se acere6 á largos palOI 
á la orilla, casi al mismo tiempo que atra· 
caba la barquilla, 

Pablo saltó á tierra para afianzar en ella 
la cuerda á que estaba amarrada la caaoa, 
y en seguida hizo Jo mismo el otro pereolllt­
je, que corrió al encuentro de la mujer qu 
venia hácia ellos. 

-¡Jnana! 
Dijo el arrogante caballero, reeonoci• 

do á la que se acercaba. 
-Mucho ha tardado vd., D. Miguel: h., 

ce una hora que estoy esperando. 
-¡Y Luisa1 ¿Le has dicho que deseo h.­

blar con ella para no volverla á ver en mi 
vida; que anhelo oír de sus labio• que nct 

me aborrece, que no foé ella la que arind 
el brazo de 111 esposo para herirme1 

-Todo 1e Jo he dicho; pero nada he al-
canzado. 

-¡Me niega esta graei11 que no la eoin· 
promete, que ningun sacrificio le costaba! 

-Me ha dicho que sus deberes le sepa• 
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ran de vd., Y que no puede eseueharlc, ,in 
faltar á la obligacion que eomo buena es­
posa Y amante madre tiene. 

-¡Siempre vanos preteetos! 
-Pero no hay que desesperar. 
-¡Tienes tú alguna esperanza! 
-Sí, 
-¡Cómo! habla. 
-Dentro de anos días debe salir D. Fer-

oando hácia Tam pico, á reunirse eon Jaa 
tropas que ae disponen á rechazar á los 11• 

i-iolee, Y entonces, una noche, eon cual­
quier pretesto, yo haré de modo qne entre 
•d. sin que los criados adviertan la mas mí­
nima cosa. 

El rnido de algnna persona qne se aeer­
ea_ba por detrae con sigilo, oblig6 á Juana 
l interrnmpir la conversacion. 

-_~No ha oido vd. ruido, D. Miguelf 
D1¡0 la criada eon muestras de inq nietud. 
-Sí; me pareci6 que se escuchaban pa 

'°1 entre las hojas de eaa enramada. 
~¡Si nos habrán espiado1 ¡.A.y! •••• ¡en­

tonces soy perdida! .••• 

- Voy á ver; nada tema,. 



226 
No bien pronnnció estH palabras, voy ' 

ver, se escucharon claramente los pasos co­
mo de alguno que huia. Juana 11e puso páli­
da como la muerte; Miguel i;e metió en la 
maleza, separando las ramal:!, mientras un 
cuerpo se deslizaba como una culebra, per­
diéndose entre las sombras de los ,,bolea 
que cercaban una risuena y elegante ca_a, 
que , distancia como de un enarto de m1l11 

1e elevaba. 
-¿Ha visto vd. , algunoY 
Preguntó Juana viendo volver á l). Mf.. 

guel. 
-Sí; era UD hombre que ha dcsapaniei· 

do por entre los árboles que circundan lí 

habitacioo de Luisa. 
-¡Dios 'mio! ..•• huyan vdes.: sin dd 

ea un criado que al notar mi falta, me M 
aeguido, y que' ahora le estar, contando 
D. femando nuestra convereacion, 

-Pero e1c11eha .••• 
. d' 1 t -Nada, nada; ¡a 10s. . • • • voy an es 

que nos sorprendan. 
Y JQana eeh6, correr sin detenerse 
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i•~!e, desapareciendo , poco por el ■i•­
mo 11tio que babia llevado el hombre. 

::-Hemos hecho el viaje tkl mdriero (l).­
D1Jo Pablo al notar el inesperado desenla­
ee de aquella eotrevista.-Vámonos, setior 
■mo, no sea que salga D. Fernando con sus 
l'llldero, (2), Y 008 hagan atole las costilla,. 

-¿Temes1 
elo-~or mí, no, señor amo, que ya utd Ju. 

' cuero d. pulque; pero temo por 811 mer­
ced y por la niña Luisita A quien padiéra­
in;.eomprometer permaneciendo aqaí. 

iguel pesó toda Ja fuerza de esta últi­
ma reflexion; pero el sentimiento de alejar­
:~ de_ aquel sjtio, cerea del cua_l respiraba 

obJeto de so amor, le retenía allí á pesar 
llyo. 

. De repente se oyó como el r11ido de va-
no, remos b que corta an con rapidez el 
:· Pablo, cayo receloso oído vigilaba 

endo una sorpresa, diriji6 la vista há-

(1) Jrue laa&ac10. que 118 usa para llgnlllcar que lllda • ha ldt· 

(Z) Nombre d • la' que ee a í. la gente del campo: 118 derln 
°' '411ch, que equlnle í. aldea. 
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ma donde ague\ se oia, y desamarrando 4 
toda prisa la canoa, exclam6. 

-&ntre 811 merced, señor amo; entre •• 
. mereed eorriendo, que nos rodean eon 1M 
canoas, 

Miguel mircS h,oia la laguna, Y al •• 
que, en efeeto, se deslizaban eon el IPJIII 
silencio varias canoas, saltó 6 la suya, pre­
~ró UD par de pistolas que ' prevencicJI 
llevaba, y dijo: 

-Rema, y verémos quién se atreve'• 
rarno1 el paao. . 
~ ver loa que en laa otras embareattoael 

iban, que habian aido de88ubiertoe, violll' 
taron maa y maa su marcha para dar • 
, la de Pablo; ~ro éste, impul,ado p~r el 
deseo de servir al hombre á quien deb1a 1t 
•ida, hacia esfuerzos sobrehUlllanoa para 
no ser alcanzado. 

Sin embargo, los que les perseguían U• 
vahan mas remeros y era preciao que le, 

eerraran el paso: Miguel lo eonoei6 Y se dÍI' 

puo , luchar ll todo trance. 
A. los pocos instantes se acercó una d• 

111 eanoas por el costado. 
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Pablo redobló 1a1 eafaerzoa. 
-¡Alto ahff 
Exclamó un hombre, arrojando desde ,a 

IIDoa la temible reata, formando lazo sobre 
lliguel, que se sintió extrangalar por la 
f'ormidable cuerda que le sujetaba. 

Pablo, al verle próximo á caer al agua, 
10lt6 el remo para auxiliarle; poco despues 
aonaron dos tiros, , loa cuales siguió el rui­
do de un cuerpo que cay6 á la ancha la­
llDL 


